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Reseña bibliográfica
Por  Clotilde Hernández Garnica
Giovanni Sartori, Homo videns. La sociedad teledirigida, tr. Ana Díaz Soler, 2a. ed., Taurus,
México, 2001, 205 pp.
Giovanni Sartori es profesor en la Universidad de
Florencia, Italia, y en la Universidad de Columbia,
Estados Unidos, donde se ha especializado en el
estudio de los problemas actuales de los siste-
mas democráticos de Occidente. Es autor de
varios libros entre los que destaca Teoría de la
democracia.
Los críticos de este autor señalan que la tesis
expuesta en la primera edición de Homo videns
acerca de que la televisión modifica y empobrece la
capacidad cognoscitiva del hombre no es novedo-
sa, cuestionamiento al que le resta importancia. Se
propone en esta segunda edición dar respuesta a la
pregunta: “¿es verdadero o falso que el hombre
video-formado se ha convertido en alguien incapaz
de comprender abstracciones, de entender con-
ceptos?” Para contestarla centra su discurso en la
discusión de la preponderancia de lo visible sobre
lo inteligible; además, examina el poder de la televi-
sión en el ámbito político. Por un lado cuestiona lo
que llama homo videns —el ser humano que ha
dejado de interesarse por otro aspecto que no sea
el visual—, pero por otro señala que no pretende
detener lo inevitable: la era de Internet.
El libro se estructura en tres partes y un apéndice.
En la primera parte, titulada “La primacía de la
imagen”, este especialista nos recuerda que Lin-
neo clasificó a la especie humana como homo
sapiens dado que dentro de su género lo hace único
su capacidad simbólica que se despliega en el
“lenguaje-palabra”, que no es sólo un instrumento
de comunicación sino también del pensamiento.
Para Sartori será tiempo después, con el paso de
la comunicación oral a la palabra escrita, como se
dará el desarrollo de la civilización; con la llegada de
la televisión empieza a prevalecer el hecho de ver
sobre el hecho de hablar; con la computadora y su○
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llamada realidad virtual —a la que el autor se refiere
más como simulaciones que amplían las posibili-
dades de lo real, pero que no son realidades— se
refuerza la presencia de los medios audiovisuales.
De esta manera llega a lo que considero su primera
hipótesis: la televisión no es sólo un instrumento de
comunicación, sino es un instrumento que genera
un nuevo tipo de ser humano. El argumento en el
que se basa radica en el tiempo en que los niños
ven la televisión antes de aprender a leer y escribir;
el problema que se deriva de este hecho es que el
niño registra indiscriminadamente todo lo que ve y
al crecer los estímulos a los que responderá serán
casi exclusivamente audiovisuales.
En esta misma parte se pregunta: ¿en qué sentido
la televisión representa un progreso respecto a
otros medios? A lo que contesta que la televisión
entretiene, divierte y “estimula”, pero frente a estos
“progresos” hay una regresión: el empobrecimien-
to de la capacidad de entender, también afirma que
el estado primitivo del hombre se abandona en la
medida en que puede pasar de un lenguaje estruc-
turado con palabras concretas a un lenguaje abs-
tracto fundado en el pensamiento conceptual. De
esto concluye que en el homo videns el lenguaje
abstracto se sustituye por el lenguaje perceptivo
(concreto), que es más escaso en número de
palabras y pobre en cuanto al significado. De igual
forma señala que en España e Italia uno de cada
dos adultos no lee ni siquiera un libro al año; en
Estados Unidos entre 1970 y 1993 los diarios per-
dieron casi 25% de sus lectores y aunque diversos
problemas en los periódicos pudieron explicar esto
no se puede omitir el hecho de que en 1954 la
familia tenía en promedio una sesión de 3 horas de
televisión y en 1994 era de 7 horas.
A los panegiristas de la televisión que señalan que
el saber a través de este medio es para las mayo-
rías, a diferencia de la lectura que es sólo para la
élite que puede pagarla, nuestro experto  les con-
testa: “el conocimiento mediante imágenes no es
un saber en el sentido cognoscitivo del término,
sino se trata sólo de percepciones sujetas a los
sentidos del hombre.”
Para concluir la primera parte de la obra Sartori
cuestiona lo siguiente: ¿está o no superada la
televisión por Internet? A lo que contesta que, por lo
menos en términos cuantitativos, desde 1992 la
televisión cubre prácticamente el cien por ciento de
las casas del mundo y que “ver pasivamente” es
más fácil y cómodo que “ver activamente”. Por lo
que respecta a Internet, afirma que es digigenera-
cional1 porque —entre otras cosas— produce sa-
turación, hace que la vida transcurra en mundos
imaginarios y muy difícilmente se puede usar este
instrumento para conocer si se ha pasado un largo
tiempo en la televisión. Por lo anterior, podemos
afirmar que Internet es otro modo de perder el
tiempo que, por supuesto, no representa algún
progreso sobre la televisión.
Al inicio de la segunda parte, “La opinión teledirigi-
da”, este especialista se pregunta ¿cómo nace y
cómo se forma la opinión pública? Si bien no se
pregunta qué es la opinión pública, sí señala que
actualmente es un “dato” que se da por desconta-
do, al hacerlo aparecer como una idea innata,
cuando en realidad no es saber, sino doxa, una
opinión para la cual no se requiere prueba. De esta
reflexión se desprende que a una democracia re-
presentativa
2 para existir y funcionar le basta con
que el público tenga opiniones acerca de lo que se
le pregunta.
1 Es un término de Luis Rossetto que emplea Sartori para abreviar
generación digital.
2 Por democracia representativa Sartori se refiere a un gobierno que
basa su existencia y funcionamiento en la opinión y no en el saber. Revista  Contaduría y Administración, No. 206, julio-septiembre 2002
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En cuanto a cómo se forma la opinión pública3, este
autor afirma que la prensa y la radio son fuentes de
opinión que se discuten a través de la palabra, pero
esto no ocurre con la televisión en donde las “auto-
ridades cognoscitivas” dejan paso a la autoridad de
la imagen. Dice Sartori: “el ojo cree en lo que ve” y
esto se refuerza si lo que se ve parece “real”, ya que
implica que es verdadero; concluye diciendo: “la
televisión refleja los cambios que promueve e ins-
pira a largo plazo”. Más adelante señala que la
mayoría de las opiniones son débiles (no son ni
siquiera creencias), volátiles (cambian rápidamen-
te), inventadas (no se puede quedar mal ante los
demás) y de efecto  reflejante (regresan lo que
sostienen los medios de información). A esto hay
que agregar los problemas de la manipulación de
los sondeos y la excesiva dependencia de los
gobiernos, de esta forma de auscultación que los
lleva a tomar decisiones equivocadas apoyados —
la mayoría de las veces— por opiniones sin valor.
Para evitar caer bajo un gobierno de los sondeos,
los centros de investigación de las instituciones
universitarias tenemos el deber de desenmascarar
los engaños.
Posteriormente, explica por qué la información no
es un conocimiento o un saber en el significado
eurístico del término; que la información por sí
misma no nos permite entender y que muchas
veces está desprovista de valor o relevancia (no es
significativa). Estos problemas con la información
se acrecientan en la televisión porque llega a una
audiencia más amplia y es menos aún, ya que si no
puede mostrarse en imágenes, ni siquiera existe,
pues no es “video-digna”.
A quienes justifican la existencia de programas
degradantes diciendo que la audiencia los prefiere,
este experto los critica diciendo: “si el hombre no
sabe nada del mundo, es evidente que no se
interesará por él.” Actualmente, en la televisión se
difunden, destacan y exageran trivialidades; cómo
podemos dejar de interesarnos por ellas sin sentir
que “se es ignorante”. Si con la misma intensidad
se difundieran otro tipo de programas, seguramen-
te las personas se interesarían por ellos. Asimismo
cuestiona las falsas estadísticas, no por el dato
mismo, sino por la interpretación que se les da; las
entrevistas casuales con las que se aparenta que
cualquier persona puede opinar; y la repetición de
acontecimientos en que domina el ataque y la
agresividad. Todo esto para la televisión es un
espectáculo, por lo que los problemas se deforman
y se informa mal acerca de la realidad.
Esta segunda parte finaliza con algunos ejemplos
de cómo también la imagen miente sobre todo si se
saca de contexto y se le agrega una voz con lo que
el informante quiere difundir, esto puede hacer que
el televidente tenga sólo percepciones deformadas
y vaya perdiendo la capacidad de abstracción y con
ella la posibilidad de distinguir entre lo verdadero y
lo falso.
“Democracia” es el título de la tercera parte, en ésta
se examinan los efectos de la “video-formación” en
la cuestión electoral y en el modo de gobernar. Aquí
Sartori se refiere a la televisión como: un instru-
mento  de y  para  candidatos, antes que un medio de
y  para partidos; un medio que favorece una política
dirigida y reducida a episodios que exaltan las
emociones, conmueven, encienden sentimientos;
un recurso para enjuiciar a quienes discuten y
razonan problemas. En suma, señala que con la
televisión se busca que el auditorio se apasione, de
esta forma la cultura de la imagen rompe el equili-
brio entre pasión y racionalidad, lo que lleva al homo
sapiens a un retroceso.
3 Cabe destacar que se denomina pública porque implica la cosa
pública (intereses generales, el bien común, los problemas colecti-
vos).○
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La televisión promueve, algunas veces, una mente
“empequeñecida” (de aldea), en otras una mente
“engrandecida” (global), siempre procurando que
no entren en conflicto porque entonces prevalece la
primera y los problemas se agudizan. Estas accio-
nes de la televisión, según este autor, llevan al
debilitamiento de la democracia en todos los ámbi-
tos, es decir, del poder del pueblo, ya que el demos
está  dirigido por los medios de comunicación o una
pequeña élite tecnócrata convertida en totalitaria,
que incluso no rivaliza entre empresas, basta con
ver como la mayor parte de las noticias se repiten
en todas las cadenas.
Finalmente, en el apéndice Giovanni Sartori analiza
la manera en la que estructuró su pensamiento,
desde luego no le preocupa que sus críticos seña-
len que no se trata de una tesis nueva, sino que sea
una tesis sólida. Afirma que en el proceso de niño
a adulto hay cuatro factores determinantes: los
padres, los grupos de referencia, la escuela y los
medios, de los cuales, al último —en ausencia de
los otros— le ha tocado la tarea de educar. Los
resultados son claros: el niño se forma como video-
dependiente y con el tiempo en un mal ciudadano,
que perjudica a la ciudad democrática porque no
tiene la capacidad cognoscitiva de ejercer el poder
y daña el bien colectivo, ya  Sócrates lo decía “el
hombre no es malo por naturaleza sino porque no
sabe”. De ahí su interés por analizar la televisión e
Internet, a los que les reconoce su poder para lograr
que una imagen valga más que mil palabras, pero
señala: “también es verdad que un millón de imáge-
nes no dan un solo concepto”, y justamente esto
provoca la ausencia cada vez mayor de la capaci-
dad simbólica.
El objetivo del autor se cumple parcialmente porque
si bien no se puede concluir que existe un hombre
video-formado incapaz de comprender abstraccio-
nes y entender conceptos, sí provoca en el lector la
inquietud de probarse a sí mismo que tiene la
capacidad de retomar la palabra escrita para re-
crearse, es decir, para volver a crearse como un
ser que reflexiona, razona, en fin, que piensa.
Una de las características más importantes de este
libro es la capacidad que muestra Sartori  al utilizar
un lenguaje que se va hilando con claridad hasta
llevarnos a una conclusión que se basa en razona-
mientos sólidos. La autocrítica también es una
cualidad de nuestro autor en todo momento; se
cuestiona a sí mismo para no apartarse de la
objetividad a la que está obligado.
Homo videns. La sociedad teledirigida  es un libro
que no satura al lector de información porque con-
tiene preguntas para la reflexión, el pensamiento
crítico, la comprensión de las ideas y, en general,
contribuye a la formación del homo sapiens.
Indudablemente, este libro puede ayudar a que los
padres sean más conscientes de lo que podría
suceder con sus hijos si éstos continúan muchas
horas frente al televisor; que los maestros abando-
nen la “video-pedagogía” y promuevan la discusión
de las ideas a través de la comunicación oral; que
las autoridades académicas reflexionen acerca de
la necesidad de un pensamiento plural; y, finalmen-
te, que los medios entiendan el daño que causan a
la sociedad que dicen servir.